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Enrique Fernández Castiñeiras
Universidade de Santiago de Compostela

RESUMEN
En este artículo se pone de relieve la actitud que la sociedad de hoy en día adopta ante la muerte y como esta
se refleja en los propios espacios a ella destinados. Alfredo Varela Nogueira propone en el tanatorio de Boisaca
una arquitectura basada en la mutua potenciación de los espacios, buscando un enfoque funcional, en el que
se resalta la expresividad de los materiales, mostrándolos tal y como son, sin disfrazarlos ni ocultarlos, a través
de unas formas puras, de la definición de los espacios y de los símbolos, y en el que la luz va a desempeñar un
papel primordial.

Palabras clave: Arquitectura, siglo XXI, tanatorio, Varela Nogueira, Santiago de Compostela

ABSTRACT
This article analyses modern-day attitudes towards death and how these are reflected in the spaces devoted to
it. In designing the Boisaca morgue, Alfredo Varela Nogueira has constructed a building based on the mutual
promotion of spaces, adopting a functional approach that puts the emphasis on the expressive nature of the
materials, displaying them exactly as they are without disguising or concealing them, and doing so through puri-
ty of form and the defining of spaces and symbols, while also allowing light to play a fundamental role.
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UNA ARQUITECTURA PARA EL SILENCIO. 
EL TANATORIO DEL CEMENTERIO DE BOISACA 
DE SANTIAGO DE COMPOSTELA

1. El discurso de la muerte
La muerte se define de múltiples formas, y

los diccionarios lo hacen como “el cese de la
vida”, “la ausencia de la vida”, “el fin de la vida
humana”,…; por ello cuando hablamos de la
muerte lo estamos haciendo también de la vida.
Son los dos extremos del ciclo vital1. En realidad
definirla no es algo sencillo, ya que es un con-
cepto multívoco; la muerte es plural en su esen-
cia y en sus maneras de morir, incluso hay que
diferenciar las varias muertes físico-biológicas
pues no se sitúan en el mismo plano para los

humanos y para los animales2; además “la espe-
cie humana es la única para la que la muerte
está presente durante toda su vida, la única que
acompaña a la muerte de un ritual funerario, la
única que cree en la supervivencia o en la resu-
rrección de los muertos”3.

Hasta hace muy pocos años la muerte esta-
ba muy presente en la vida diaria4, lo que muy
probablemente en el caso gallego venía motiva-
do por nuestra vinculación con la tierra5. Sin
embargo, tras el Concilio Vaticano II (1962-65)
se configura un nuevo ritual que va a romper
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“...No morimos porque estemos enfermos
sino porque estamos vivos ...”

M. Montaigne



con aquella larga tradición en la que se insistía
sobre la buena muerte y en su preparación a
través de la extremaunción y el viático, así como
con la celebración de las misas de difuntos. Los
rituales se despojan de su carga emotiva, se
busca la discreción y el duelo silencioso; incluso
podemos llegar a decir que se vive un proceso
de “secularización”6.

Se inicia el abandono de costumbres7 como
la presencia de un importante número de sacer-
dotes oficiando el ceremonial del funeral, algo
con lo que se buscaba remarcar el estatus social
de la familia del fallecido; el uso del luto; de los
largos velatorios en la casa del difunto; de las
comidas funerarias8; de que los fallecimientos
no se produzcan en los domicilios sino que
mayoritariamente tengan lugar en los centros
hospitalarios, lo que en buena parte viene obli-
gado por la reducción de las dimensiones de
nuestras viviendas; etc. Un proceso que se inicia
apartando al moribundo en sus últimos
momentos de su entorno, de los seres con los
que transcurrió gran parte de su existencia, de
las muestras de cariño9, para ubicarlo en las frías
salas de un hospital conectado a una máquina
por medio de un sinfín de tubos, y que culmina
con la aparición de los tanatorios. Estos van a
“gestionar” la muerte de manera totalmente
distinta a como se había venido haciendo, pues
ahora el muerto deja de ser el “objetivo” para
serlo el vivo, al que se le proporciona mayor
comodidad e intimidad; además, como señala
Juan Luis Pintos, el tanatorio no sólo es un “ser-
vicio” que la comunidad necesita, sino que tam-
bién es una “empresa” que obtiene de su servi-
cio un determinado beneficio económico10,
prueba de lo que se dice es el amplio número de
páginas webs que nos encontramos en Internet.

Este cambio de actitud no solo está repercu-
tiendo en todos los aspectos relacionados con
los rituales fúnebres, cada vez más impersonales
como decíamos, y desprovistos de significado,
sino que también lo está haciendo en los pro-
pios espacios de la muerte, cada vez más seria-
dos, más privados de carga emotiva, sin el espí-
ritu evocador y la memoria de antaño.

El paulatino proceso de masificación y
secularización de la sociedad ha transforma-

do los cementerios en aparcamientos de
difuntos sometidos a las leyes del máximo
aprovechamiento y de la vulgaridad repetiti-
va. Los deudos de los fallecidos intentan
paliar esta situación mediante patéticos alar-
des de lápidas estridentes y florilegios artifi-
ciales. La consecuencia es que el cementerio
en la actualidad no es más que un lugar
para olvidar a los muertos11,

al tiempo que una representación a escala de la
ciudad de los vivos con sus mismos problemas
de conservación, saturación y especulación.

2. Arquitectura para los muertos: 
el tanatorio

El muerto siempre será un ausente, y la
muerte una ausencia insoportable que, para
sobrellevarla, se pretende llenar con una ima-
gen. Por eso las sociedades han ligado a sus
muertos con un lugar determinante, y lo han
provisto, mediante la imagen, de un “cuerpo
inmortal”: un cuerpo simbólico con el que pue-
den socializarse nuevamente, en tanto que el
cuerpo mortal se disuelva en la nada12, en el
cementerio, que si bien es cierto que en un pri-
mer momento compartió vecindad con el espa-
cio de los vivos y generalmente próximo a la igle-
sia (Fig.1), lo que hacía que la muerte estuviese
integrada en la vida cotidiana, con el paso del
tiempo termina por verse desplazado fuera de
los núcleos urbanos13, iniciándose así el proceso
irreversible de alejar de sí a sus difuntos y lo que
algunos autores denominaron “el exilio de los
muertos”14, y lo que motiva que los antiguos
lugares de enterramiento terminasen siendo
borrados o convertidos en lugares de esparci-
miento, o bien se conserven con la particularidad
de que los enterramientos más recientes daten
de hace varias décadas, prueba evidente de la
implantación de las nuevas costumbres15.

El tanatorio, por supuesto, no es un cemen-
terio aunque su nombre podría sugerirlo —la
palabra tanatorio proviene del término griego
tanatos, que quiere decir muerte—, y, lógica-
mente, tampoco es un crematorio; es un lugar a
medio camino entre ambos ya que es un espa-
cio en el que el cadáver permanece a la espera
de ser incinerado o inhumado.
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Su aparición en nuestro país cabe datarlo a
mediados de la década de 197016, y viene justi-
ficado por varios factores: el número creciente
de fallecimientos en los hospitales y no en los
domicilios; la disgregación geográfica de las
familias y la considerable disminución del tama-
ño de las viviendas, razones que van a dificultar
el tradicional velatorio en el domicilio del falleci-
do. Pero aquellos tanatorios construidos en las
últimas décadas del siglo XX —carentes de ser-
vicios y que no tenían una buena imagen, lo
que en buena medida venía dado por el hecho
de ser o bien unos espacios lúgubres o bien
anodinos, unos desiertos de hormigón en los
que parecía que estaba proscrita la presencia de
cualquier vestigio de vida por lo que no locali-
zamos en ellos ni siquiera una brizna de hier-
ba—, poco tienen que ver con los actuales que
además de estar pensados para proporcionarle

a los familiares del difunto el grado de intimidad
que la “despedida” requiere, están dotados de
las dependencias necesarias para atender a las
múltiples necesidades que ahora se demandan.
De ahí la aparición de una nueva tipología que
modifica la anticuada visión de la muerte y que
persigue ser más que un simple velatorio.

La muerte hoy es un negocio que llega a
mover importantes sumas de dinero, prueba de
este carácter que ahora tiene es el hecho de
que, como señala Juan Luis Pintos, en lugar de
hablarse de “fallecidos”, “difuntos”, etc., se
utiliza el término de “usuarios”17, esto, lógica-
mente, obliga a atender aquellas necesidades
que la sociedad demanda, y una de ellas es el de
la creación de espacios preparados para la inci-
neración, un sistema en pleno auge frente a los
enterramientos, lo que, inevitablemente, obliga a
la creación de una serie de estancias específicas

Fig. 1. Vista parcial del cementerio de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario. Santiago de Compostela.
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tanto destinadas a llevar a cabo el proceso
como para que familiares y amigos que hayan
elegido esta modalidad puedan esperar y reco-
ger las cenizas del ser querido. No podemos
olvidar que en los antiguos crematorios la des-
pedida del difunto se producía en la iglesia
parroquial ya que el cadáver, una vez celebrada
la ceremonia religiosa, era conducido al horno
crematorio. Esto no hace más que confirmar el
sentimiento y la creciente angustia del hombre
de hoy en día frente a la muerte, lo que no hace
más que distanciarla del ámbito de lo cotidiano,
llegándose a ensombrecer el momento de la

muerte, el velatorio y el entierro para que esta
situación no interrumpa el ritmo habitual de la
vida. El duelo ahora se queda en lo más íntimo
de la persona pues se considera que es algo
muy personal y que no debe exteriorizarse.

El tanatorio bajo ningún concepto puede ser
considerado un edificio eclesiástico, es un espa-
cio laico, por lo que tiene que estar al servicio de
todas las creencias religiosas sin excluir a ningu-
na, una condición que muy probablemente le
vino impuesta al arquitecto en el contrato, pero
también tenemos que juzgarlo como un espacio
religioso ya que es un lugar vinculado a los últi-

Fig. 2. Tanatorio de Boisaca. Santiago de Compostela. 
Planta y alzados.
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mos ritos de la vida humana y al dolor de los
asistentes al duelo, y hablar de ese dolor es acer-
carse al significado de los valores religiosos, pues
el valor religioso está profundamente relaciona-
do con el valor emocional humano de la vida.

El tanatorio de Boisaca de Santiago de Com-
postela, construido en el 2004-05, es una obra
en la que el arquitecto Alfredo Varela Nogueira18,
dejándose llevar por los principios de sencillez y
de “utilidad”, prescinde de los elementos orna-
mentales y proyecta un conjunto constituido por
varios espacios bien diferenciados y de propor-
cionadas líneas rectangulares (Fig. 2). Una arqui-
tectura amable, pero no fría, y, por supuesto,
elegante, logrando con la concepción que hace
del espacio, la proporcionalidad de los elemen-
tos, la pureza de sus líneas, la armonía de sus

formas, la interrelación de sus volúmenes, comu-
nicarnos un sentimiento de recogimiento, pero
no de tristeza, lo más apropiado para este espa-
cio que sirve de transición entre la vida y la
muerte; por ello, las únicas visiones desde el
interior son las del cielo y las de un pequeño jar-
dín interior (Fig. 3). Muy probablemente sea pro-
ducto de mi imaginación, pero aseguraría que
nada hay en él que nos traiga recuerdos tanáti-
cos, más bien hablaría de evocaciones a la vida,
lo que ya no sé es si el autor pretendía con ello
hablarnos de la vida del “más allá”.

Se levanta en una parcela próxima al cemen-
terio y de 4.609 m2, de forma trapezoidal y limi-
tada por la rúa das Mulas, a la que da su facha-
da, y por dos vías con orientación sureste y
noroeste respectivamente —el terreno tiene un

Fig. 3. Interior. Tanatorio de Boisaca.
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frente de 47 m, aproximadamente, mientras
que en la parte posterior llega a los 57, y alcan-
za un fondo de unos 89 m— ajustándose al
Plan Especial para el desenvolvimiento del Siste-
ma General C-119.

El arquitecto no lo concibe como un “bun-
ker” en el que protegerse para ahogar el dolor,
tampoco sigue esos modelos demasiado fríos y
hospitalarios que caracterizan a muchas de
estas construcciones, sino que su objetivo pri-
mordial fue el relacionarlo con una arquitectura
más doméstica, y por lo tanto más amable.

Su aspecto externo (Fig. 4) para nada indica
la función a la que está destinado, y así, frente
a lo que viene siendo una característica arqui-
tectónica de un buen número de estos edificios,

el arquitecto enmascara su chimenea, el “incen-
sario de la muerte”, el símbolo visible de las
prácticas de cremación, muy probablemente
porque es consciente de que su presencia
socialmente es considerada negativa ya que se
rechaza la visión del humo. De ahí que el resul-
tado sea un edificio que no llama excesivamen-
te la atención, claro que tampoco tendría por-
que hacerlo pues su finalidad no es otra que
acoger el dolor por la pérdida y despedida del
ser querido al tiempo que reconfortarnos con
una esperanza, y cabe reconocer que en él todo
contribuye a lograr el efecto deseado con esa
fusión entre arquitectura y paisaje, ¡lástima que
la zona ajardinada integrada en el edificio no
este hoy más en consonancia con lo que debie-

Fig. 4. Tanatorio de Boisaca.
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ra simbolizar, o que la explanada de acceso sea
un desnudo y desangelado aparcamiento!; claro
que esto ya no es culpa del autor.

El proyecto se plantea en una sola planta de
1.506,87 m2 útiles y de 1.630,91 m2 construi-
dos, valiéndose para ello de varios espacios
volumétricos bien diferenciados y con una orga-
nización que se refleja en el exterior (Fig. 5), y
que acogen por un lado: una sala polivalente,
que terminaría por convertirse en la capilla, la
zona de administración, la sala de exposición de
ataúdes, aseos, cafetería, floristería y servicios
generales, junto a las tradicionales salas de vigi-
lia: los túmulos y siete salas velatorio —en un
primer momento solo se había pensado en
cinco—; unos espacios que están entendidos

como pequeños apartamentos, mejor dicho,
“moradas para el tránsito”, con tres dependen-
cias: una para depositar al féretro, la otra para
velarlo —el mobiliario de cada una de estas
siete salas es, por su color, todo un recuerdo al
arte del neoplasticismo— y un pequeño aseo.
La zona de túmulos queda flanqueada de un
lado por el pasillo de acceso que se abre hacia
los jardines y en el lado opuesto, configurando
otro gran volumen rectangular y dispuesto en
un ligero ángulo, el área de servicios internos: la
sala de cremación, con un horno prefabricado
con las técnicas más avanzadas en este tipo de
componentes; la sala de tanatopraxia y tanato-
estética, un lugar dotado del equipamiento
necesario en este tipo de instalaciones y donde

Fig. 5. Tanatorio de Boisaca. Simulación gráfica.



los técnicos reparan y preparan el cadáver del
difunto, mediante retoques estéticos y técnicas
de conservación de los cuerpos (Fig. 6); despa-
chos, una sala de administración con acceso a
un expositor de ataúdes, aseos para el personal
y un almacén; así como el acceso de los vehícu-
los, ambulancias y vehículos fúnebres.

El tanatorio, por consiguiente, está definido
por dos zonas perfectamente diferenciadas con
funciones específicas y procurándose en todo
momento que se pueda perturbar el recogi-
miento de los familiares y amigos del fallecido,
por ello, la edificación se plantea con dos entra-
das que se disponen en los extremos de la
fachada, algo que nos trae evocaciones con el
hacer de Rafael Moneo en la catedral de Nues-
tra Señora de los Ángeles20; claro que, si parti-
mos de un riguroso simbolismo, podríamos
decir que este hecho se opone al ritual eclesiás-
tico tradicional, pues en la iglesia, tanto cuando
nos bautizamos como cuando celebramos un
funeral, se entra y se sale por la misma puerta,
y, sin embargo, la propuesta que aquí se hace es
de un gran acierto ya que sirve para favorecer
las incineraciones, al tiempo que se evita ese
malestar que puede producirse en algunas per-
sonas ante los aspectos técnicos y rituales de la
cremación, aunque ello vaya en contra de las
costumbres religiosas.

Esta doble entrada permite, además, que la
organización interna esté perfectamente defini-
da, con un buen aprovechamiento y con la crea-
ción de espacios con las condiciones de privaci-
dad necesarias en tales momentos. El vestíbulo
de entrada para el publico, punto de encuentro
de los usuarios y que actúa a manera de los anti-
guos atrios, da paso a un recinto que nos permi-
te abarcar la totalidad de la zona de vigilia, y
cuyo trazado parece configurado con la idea de
prolongar el espacio de la calle como un recorri-
do hacia el interior del edificio, y, merced a utili-
zar como soporte unos pilares circulares exentos,
presenta todo el muro sur desmaterializado y
convertido en una generosa lámina de cristal sin
perfilería y contrafuertes de este mismo material
de dos centímetros de grosor, que permite abrir-
se a un jardín, cubierto de césped limpio de
vegetación, haciendo así que espacio interior y
paisaje sean considerados como un todo (Fig. 7).

A la luz que entra a raudales a través del
acristalamiento de esa fachada se suma la que,
de manera cenital, penetra a través de una fisu-
ra central acristalada practicada en la cubierta;
es como si el espacio de la ausencia nos abraza-
se para que nos uniésemos a él, pero solo a tra-
vés de la vista y la mente, de esta manera se
transmuta el espacio cualitativo del que queda a
nuestra izquierda, diferenciando así el de los
vivos del de los muertos; un concepto perfecta-
mente asimilado por el arquitecto. Una luz
natural que también es transmitida a las salas
en las que es depositado el cadáver a través de
un lucernario circular central cenital21 (Fig. 8),
que así dirigida sobre la caja mortuoria sirve
para acentuar la alegoría de la vida: “Yo soy la
luz del mundo; el que me sigue no anda en
tinieblas, sino que tendrá luz de vida”22. Así, en
este recinto se entiende a la perfección lo que
significa nuestra condición de transeúntes en
este mundo.

Alfredo Varela nos propone con esta cons-
trucción una arquitectura racionalizada que
lleva a una creación artística23 pues realiza un
programa, selecciona unas técnicas y elige una
estética, además de la disposición de espacios,
elementos y formas de expresión, texturas, fun-
ciones y usos del color y la mayor o menor pre-
sencia de la luz; de ahí que el arquitecto además
de presentarse como un técnico con medidas,
equilibrio de las cargas, elección de los materia-
les valorando la resistencia de los mismos, etc.,
también deja que aflore su intuición, su sensibi-
lidad, a través de las peculiaridades cualitativas,
cromáticas, de textura, etc.24, de los materiales
empleados que se refleja en unos resultados
estéticos concretos, y que es con lo que el
espectador se queda: la belleza plástica del con-
junto, algo que no siempre se persigue ya que
la misión fundamental del arquitecto es tratar
de solucionar las necesidades efectivas y reales
del hombre25.

2.1. Peculiaridades constructivas
El proyecto arquitectónico sigue los plantea-

mientos vigentes en la arquitectura contemporá-
nea, aunque planteando nuevas vías a la inno-
vación y el desarrollo del pensamiento arquitec-
tónico. El respeto que el arquitecto siente por los
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Fig. 7. Vista del jardín. Tanatorio de Boisaca.

Fig. 8. Lucernarios de las salas de túmulos. Tanatorio de Boisaca.
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Fig. 6. Sala de tanatopraxia. Tanatorio de Boisaca.



grandes maestros es lo que motiva ese deseo de
búsqueda para con ello poder dar respuesta a
los problemas que se plantean en este tipo de
arquitectura.

El conjunto, que fue diseñado, como ya indi-
caba, teniendo presente en todo momento las
características propias del singular uso al que
estaba destinado y que tenía que cumplir, —son
“territorios donde la penumbra se hace sombra
y la función metáfora” en palabras de Fernández
Alba26—, y buscando la sobriedad que debe regir
las edificaciones de esta naturaleza, es concebi-
do con una doble vertiente: adaptarse a las
necesidades funcionales que exige un edificio de
esta naturaleza: salones, despachos, crematorio,
capilla, …, al tiempo que hacerlo con un lengua-
je que resultase acogedor para los familiares y
acompañantes del difunto, de ahí que todos los
elementos que lo componen se articulan y se
entienden desde esa perspectiva; de ahí esa arqui-
tectura de espacios abiertos y cerrados, compri-
midos y expansivos, como queriendo tener pre-
sente nuestro paso por este mundo terreno y
como preparación para ese viaje al más allá.

El exterior está concebido con una fachada
ventilada con planchas de pizarra brasileña com-
binada con granito silvestre27; un juego de mate-
riales y colores con los que se pretende ratificar
la idea que rige su interior, la de ser un espacio
tránsito, una “puerta” entre dos ámbitos opues-
tos (Fig. 9). Dispone de dos cubiertas, una inver-
tida en el espacio transitable y otra formada por
chapas de cobre, de esta manera el arquitecto
vuelve a retomar la organización interior. Un
interior que está revestido con parámetros verti-
cales con pintura plástica acrílica lisa y un reves-
timiento de papel vinilo para las paredes de las
salas de tanatopraxia y tanatoestética. Todo el
edificio cuenta con un pavimento de corindón
verde sobre solera de hormigón o forjado, con
acabado monolítico en los espacios de servicios
y de baldosa de gres porcelánico natural para el
resto de las dependencias. En el revestimiento de
los paramentos verticales interiores se emplea-
ron tableros de madera de Wengé28.

2.2. La capilla
Sin lugar a dudas este espacio, que en un

primer momento surge como sala de usos múl-

tiples, es uno de los elementos más singulares
de la edificación. Un recinto que al igual que el
resto del tanatorio tiene un diseño limpio, y en
el que su relación espacial exterior-interior
determina su foco y su significado. El ayunta-
miento compostelano, cuando realiza el encar-
go, pone especial énfasis en que no tenga nin-
gún elemento que pueda relacionársele con lo
religioso, y sin embargo desde el mismo
momento de su inauguración la sala termina
por convertirse en una capilla29, mejor dicho, en
un espacio multiconfesional que debía acomo-
darse a la particular identidad de las distintas
confesiones, algo necesario no solo por la reali-
dad multirreligiosa que hoy vive nuestra socie-
dad, sino por ubicarse en un cementerio, de ahí
que el arquitecto se vio en la imperiosa necesi-
dad de dejar los muros desprovistos de imáge-
nes, de crear un espacio desnudo, de acogida y
meditación y que, aun teniendo un carácter no
confesional, lograse crear ese clima necesario
que favorece la interiorización y que logra invi-
tar a la reflexión y la meditación, y es que, como
decía Fisac, es necesario que:

aquel espacio arquitectónico que va a
destinarse al culto sagrado, tenga un no se
que transcendente que produzca en los fie-
les el efecto sensorial de lo Otro, de lo que
está fuera de ellos, […] el arquitecto necesi-
ta poner a la iglesia de hoy en contacto […]
con una transcendencia sobrenatural30.

Para conseguirlo Alfredo Varela recurre a
proporciones clásicas, en concreto, a proporcio-
nes áureas (Fig. 10), con la forma cuadrada
como elemento primario, aunque al emplear la
diagonal del cuadrado rompe el volumen en
dos partes bien diferenciadas que permiten dis-
tinguir el área pública de la zona destinada a
altar, en la que también recurre a la misma
forma áurea primaria y nuevamente con la
directriz de la diagonal. Con ello consigue que
las aristas de este cuadrado de 285,53 m2 de
superficie se transformen en un elemento focal
situando en uno de los vértices del cuadrado la
puerta de acceso (Fig. 11), que es concebida
siguiendo los preceptos del deconstructivismo31,
y en el extremo opuesto el altar. Con este juego
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Fig. 9. Detalle de la fachada del tanatorio de Boisaca.

Fig. 11. Puerta de acceso a la capilla del tanatorio de Boisaca.

Fig. 10. Planta y alzado de la capilla del tanatorio de Boisaca.
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de las proporciones áureas rotas por la diagonal
se consigue establecer otra figura básica, el
triángulo, que en este caso se le puede buscar
ya simbología cristiana, una forma geométrica
que también adopta la mesa del altar.

Como decía, originariamente nada había en
este recinto que nos hablase de que estábamos
en un ámbito religioso, y sin embargo, aquel
que es creyente y está dotado de una mínima
sensibilidad sabrá que se encuentra en una
domus ecclesiae, a la que también podemos lla-
mar domus orationis. Surge entonces una arqui-
tectura totalmente distinta, ni antigua ni
moderna, una arquitectura que nace al amparo
del Concilio Vaticano II32, y es que una iglesia ya
no es un lugar con un retablo y con unos alta-
res33, sino que es un espacio en donde se reúnen
los fieles para la oración, para la celebración de
la misa (Fig. 12). Por ello, Varela Nogueira, al
igual que ya habían hecho Mies Van Der Rohe,
Rafael Moneo o Miguel Fisac, para proyectar
ese espacio y hacerlo un lugar sagrado conside-
ra que solo requiere los conocimientos técnicos
y la sensibilidad del arquitecto. Sabe que el
único problema a resolver es crear un recinto
apto para la asistencia de los fieles a las distin-
tas prácticas litúrgicas, al tiempo que conseguir
que el creyente se sienta muy cercano a lo
sobrenatural, se sienta envuelto en un “aire
sagrado” que le conmueva, que le lleve a perci-
bir la presencia de Dios34; y estoy convencido
que este espacio sí emite ese “aire”, y lo consi-
gue centrando la atención en el altar, el símbo-
lo más importante de las iglesias35 pues en él se
celebra la renovación del sacrificio que había
tenido lugar en el Gólgota, tanto a través de los
elementos constructivos como por el uso de la
luz que es la que le proporciona a este espacio
austero, desnudo36, un sentido místico al remar-
car los dos niveles de los que se habló. James
Turrell, artista contemporáneo estadounidense
que se ocupa principalmente de la luz y el espa-
cio, ha dicho: “La luz no es algo que revela, sino
la revelación misma”. Se trata de que nos afe-
rremos a ella, no a los objetos que ilumina, por
ello necesitamos tiempo para vivir con ella, pen-
sarla, y ver en ella37.

La luz es un símbolo tradicional para desig-
nar lo inmaterial, lo espiritual, de ahí que siem-

pre haya sido una alegoría que nos conduce y
relaciona con Dios, y por ello los escritores bíbli-
cos a menudo se refieren a ella usándola como
una metáfora de su poder y de su presencia38, y
en el evangelio de san Juan se nos dice que 

por ella se hizo todo, y nada llegó a ser
sin Ella. Lo que fue hecho tenía vida en ella,
y para los hombres la vida era luz. La luz bri-
lla en las tinieblas, y las tinieblas no la impi-
dieron39.

Además todavía se siguen conservando en
la actualidad muchos detalles del simbolismo de
la luz en distintas celebraciones litúrgicas: véase
sino el bautismo con la entrega de una vela
como la luz de Cristo, y sobre todo la Vigilia Pas-
cual, una función que se celebra la noche del
sábado santo y que viene a recordarnos la litur-
gia bautismal: cuando tras encender el “fuego
santo” se prende el Cirio Pascual, y durante la
procesión de la Vigilia el celebrante canta por
tres veces el “Lumen Christi”.

Una luz que será entonces el principal ele-
mento del que se va a valer el arquitecto para
darle carácter religioso a este espacio al que
accedemos a través de un pasillo limitado por
una bancada que pretende simbolizar la “vía
sacra” que nos lleva al altar, un camino que
conduce al creyente a “la tierra de los vivos”.
Un altar que se convierte en el elemento signifi-
cativo de la estancia, ya que en medio de la
penumbra en la que se encuentra se resalta una
cruz en forma de “tau” incrustada en uno de
los paramentos que sirve para crear un espacio
que actúa a modo de pequeña sacristía. El efec-
to conseguido lo considero de lo más acertado,
pues además de conseguir una adecuada
ambientación lo encuentro dotado de un pro-
fundo simbolismo, claro que éste pudiera no
entenderse y tener la impresión de que estamos
en un lugar un poco artificioso, cuando real-
mente no se persigue otra cosa más que una
elevación espiritual.

El juego de la penumbra del espacio en el
que se ubica el túmulo, el “mundo de los muer-
tos”, y la luminosidad del que ocupan los acom-
pañantes, gracias a los ventanales de la fachada
que proporcionan una luz difusa y envolvente, y
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la luz cenital que penetra por la fisura central
acristalada hecha en la cubierta40, es algo bus-
cado por el arquitecto de manera consciente y
con ello consigue plasmar aquel simbolismo del
que nos habla Richard Etlin: 

todo un nuevo mundo... en el que el
descenso al interior de la tierra, al mismo
tiempo abierto al firmamento, nos sitúa en
el perfecto espacio de la ausencia41. 

Una sensación que se incrementa al permi-
tirnos captar fragmentos de cielo y recordarnos
su contemplación que la celebración eucarística
que en esos momentos se está celebrando es un
anuncio del banquete que al creyente le espera
en el cielo; es por tanto un elemento dador de
vida, una experiencia que resulta aún mas mis-
teriosa si el cielo es azul y las nubes están en
movimiento ya que forzosamente nos lleva a
recordar la fugacidad de la vida y, en, conse-
cuencia, a la persona ausente.

Y esto será precisamente lo que motiva el
que la penumbra sea la que envuelve el espacio
en el que tiene lugar la transubstanciación, a
diferencia de lo que nos encontramos en la
inmensa mayoría de los templos modernos que
rompen sus presbiterios para convertirse en
auténticos focos lumínicos para así centrar toda
la atención del fiel42, y es que aquí, además de
recordarse el sacrificio del Gólgota, se nos habla
del dolor causado por la pérdida y despedida del
ser querido. Es esa utilización de la luz y de la
oscuridad o “luz negativa” que ya había utiliza-
do el arquitecto visionario neoclásico francés
Étienne-Louis Boulleé en su producción funera-
ria para crear un espacio de ausencia43. La mate-
ria contra el espíritu y, en su forma más ele-
mental y abstracta, la noción cristiana de
separación entre cuerpo y alma, y ese momen-
to de la muerte es lo que aquí precisamente se
quiere evocar. 

Por supuesto que al hablar del simbolismo
de este recinto no voy a entrar en los ingeniosos

Fig. 12. Capilla del tanatorio de Boisaca.
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significados de los que nos habla Durand de
Mende en su Rational des offices divins44. Unos
significados de lo más superficiales y que hoy en
día tenemos que rechazar, pero no quisiera fina-
lizar sin señalar que el arquitecto con la distri-
bución de la planta que diseña está evocando
con esta estancia, desconocemos si consciente
o inconscientemente, el mito que todavía pervi-
ve en la sociedad de hoy en día, el de la barca
de Caronte, la encargada de trasladar al muer-
to a la otra orilla del río Aqueronte, o la de la
laguna Estigia como sugiere Virgilio en su Enei-
da, sobre todo si después de la celebración litúr-
gica se da paso a la cremación, proceso al que
se accede desde el estribor.

A modo de conclusión
La muerte, al igual que la vida, exige unos

escenarios arquitectónicos exclusivos, unos
espacios que han ido variando su morfología en
función de la imagen que vamos teniendo sobre
la vida y la ausencia de ella, y que se han ido
conformando para terminar ofreciendo una
arquitectura que olvida la decoración para bus-
car lo funcional por haber sido concebida con
una luz intencionada45, por la diafanidad y el
minimalismo de los espacios y la recurrencia a
materiales puros, de extrema blancura, de
modo que la ausencia de una direccionalidad
acusada permita al visitante sentir en su dolor el
consuelo de cierta libertad y recogimiento, para
así poder dar rienda suelta a sus emociones en
un marco no condicionante sino aséptico y res-
petuoso46.

Atendiendo a dichos principios, se levanta el
tanatorio de Boisaca, que podríamos decir que
se caracteriza por lo que denomino “esencialis-
mo”, y lo digo porque en él nada falta ni nada
sobra, resaltando la expresividad de los materia-
les, que nos los muestra tal y como son, sin dis-
frazarlos ni ocultarlos; de las formas y la defini-
ción de sus espacios. Los públicos abiertos al
paisaje a través de un cerramiento cristalino que
permite que el mundo exterior entre a formar
parte de la experiencia arquitectónica y, lo que es
más importante, contribuya a facilitar las viven-
cias que tienen lugar dentro del sencillo edificio,
cuya construcción estuvo condicionada por un
presupuesto reducido. Una peculiaridad que pre-

senta un buen numero de tanatorios, entre ellos
el de León, en el que también se prioriza la indi-
vidualidad frente al mundo exterior pero que
necesita el contacto con él, algo que se consigue
a través de los lucernarios que iluminan el orato-
rio y las amplias cristaleras de las estancias de
espera volcadas hacia los patios interiores. La luz
natural y la visión de la naturaleza que rodea y
cobija al centro no resultan intrusivas a los senti-
mientos que se expresan en este tipo de cons-
trucciones, sino que relajan y destensan unas
instalaciones que, de otro modo, hubieran podi-
do llegar hasta ser molestas.

Esta vinculación con la naturaleza, con una
naturaleza entendida como lugar de partida y
de retorno, tenemos que verla como algo lógi-
co en unos edificios en los que ya no tiene cabi-
da ese componente específicamente religioso47,
vinculado a una creencia mayoritaria en el con-
vencimiento de que ésta prima como fe de los
usuarios, referencias que nos trasladan a tiem-
pos muy lejanos, cuando las religiones todavía
no habían cuajado en el mundo.

El tanatorio municipal de Santiago de Com-
postela, al igual que la inmensa mayoría de los
tanatorios (Carcabuey, Córdoba; Sant Just Baix
Llobregat; Castelldefels-Gavà-Viladecans; etc),
es concebido como una arquitectura atemporal,
despojada de decoraciones superfluas, basada
en la mutua potenciación de los espacios y bus-
cando el arquitecto un enfoque funcional, con
lo que esta sobriedad, esta sencillez, que no
puede ser entendida como pobreza, no está
reñida con la belleza, y en la que la luz va a des-
empeñar un papel primordial. Alfredo Varela
deja hablar a la arquitectura y a través de ella
nos dice lo mismo que Rafael Moneo en la cate-
dral de Nuestra Señora, de los Ángeles: 

entiendo la luz como la protagonista de
un espacio que pretende recuperar el senti-
do de lo trascendente y presentarse como
sentido de lo sublime. De ahí que para mi
sea la luz vehículo que nos ha de conducir a
la experiencia de aquello a lo que llamamos
sagrado48. 

Y es que para representar el “mundo de la
ausencia” el hombre se ha valido del símbolo
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NOTAS

* Este artículo se ha realizado
dentro del proyecto de investigación
financiado por la Xunta de Galicia.
Consellería de Innovación e de Indus-
tria (INCITE 09 263 131 PR).

1 “La muerte ha sido siempre el
reino del eufemismo. La única expe-
riencia de certidumbre que nos queda
en el reino de la incertidumbre que
nos rodea. Pero la muerte siempre es
la de los otros, nunca la nuestra; por-
que nosotros no nos morimos, se nos
mueren nuestros amigos, nuestros
familiares, incluso nuestros enemi-
gos”. J. L. Pintos, Recorridos por la
religión. Akal, Madrid, 2010, p. 21.

2 Los animales viven sin conocer
la muerte mientras que los humanos
tenemos conciencia de nosotros mis-
mos como “seres con un fin”, lo que
explica por qué y como nos ampara-

mos en la muerte construyendo todo

un sistema protector, como los ritos y

las creencias para darnos la ilusión de

la eternidad. A. Carloni, “Los espacios

de la muerte y sus rituales” en F. J.

Rodríguez Barberán (coord.), Una
arquitectura para la muerte. I Encuen-
tro internacional sobre los cemente-
rios contemporáneos. Junta de Anda-

lucía, Consejería de Obras Públicas y

Transportes, Sevilla, 1993, p. 129.
3 E. Morin, El hombre y la muerte.

Kairós, Barcelona, 1973, p. 9. Citamos

por A. Mª., Pérez Naya, “El cementerio

rural gallego en las actualidad. Pano-

rámica de una situación”, en A. A.

Rodríguez Casal y D. L. González Lopo

(coord), “Muerte y ritual funerario en

la historia de Galicia”, en SEMATA.
Ciencias Sociais e Humanidades, vol.

17, 2005, p. 542.
4 M. Fragonara, “Definitivo, ma

non troppo”, en Rappresentazioni del

destino. Immagini della vita e della
morte dal XV al XIX secolo nella Rac-
colta delle Stampe A. Bertarelli. Edizio-

ni Gabriele Mazzotza, Milán, 2001,

pp. 51-60.
5 “La cultura gallega, en cuanto

cultura vinculada a la tierra … ha sido

una forma permanente de vincularnos

a los orígenes y a los fines … Desde

fuera semeja un proceso reiterativo del

eterno retorno de lo idéntico, opuesto

al ´progreso`, al ´cambio`, al ´futuro`;

siempre inmóvil en la movilidad reite-

rada de los ciclos de las estaciones, los

años y los días. Desde fuera, la natura-

lización de la muerte aparece como

atavismo, atraso, envejecimiento. Y

por eso tiene que ser combatida”. J. L.

Pintos, Recorridos …, op.cit., p. 21.
6 Prueba de esta secularización es

el elevado número de funerales civiles

que en nuestra sociedad se vienen

celebrando y que se incrementan de
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construido con dos realidades, luz y materia,
junto a una abstracción, el espacio49.

Un recorrido por los distintos tanatorios,
independiente de los autores o región en la que
se encuentren, muestra esa preocupación por
hacerlos pertenecer al urbanismo ciudadano,
como si fuera uno más de sus equipamientos de
modo que, pese a las connotaciones que llevan
aparejadas, no caen en la tentación de alejarse
de la vida cotidiana, así lo testimonia, por ejem-
plo, el tanatorio de la M-30 de Antonio Fernán-
dez Alba50, 1982-84; o los mas tardíos de Bona-
duz (Suiza), desarrollado por Rudolf Fontana y
Christian Kerez51 en 1993, el de Monuta, Apel-
doorn (Países Bajos) del estudio Zeinstra Van der
Pol52, o el de León, proyectado en 1997 por
Jordi Badia y Josep Val53 y finalizado en 2001,
que se levanta entre bloques residenciales y que
para evitar la dificultad de hacer convivir una
edificación con esta finalidad en plena zona
urbana, los arquitectos deciden semienterrarlo,

una alegoría de su uso, y camuflarlo bajo una
cubierta verde en la que sobresalen cubos de
cristal y una lámina de agua, en un entorno
arbolado, logrando así crear una especie de par-
que natural. En otros momentos, en cambio, se
asienta a las afueras de los núcleos urbanos,
como es el caso del de Boisaca54, el de Ronda de
Arriba (Barcelona), de Hospitalet, de Portugale-
te, de Torrelavega, de Alcañiz, el de Olivares
(Sevilla), o el de Los Arenales (Oviedo), el prime-
ro que fue construido fuera de la ciudad, etc.

Hay ocasiones en los que el proyecto se ins-
tala en los polígonos industriales como es el
caso del de Conil, Cádiz; e incluso podríamos
hablar de aquella modalidad que viene determi-
nada por los que son construidos en los cemen-
terios, lo que permitirá a sus autores concebir
este espacio como un parque público, un lugar
de reflexión, como es el caso del de Alcorcón, o
el de "Les Pruelles", en Sitges, diseñado por el
estudio de Ribas & Ribas.



año en año, lo que a todas luces evi-
dencia el cambio producido en la cre-
encia del “más allá”, al tiempo que el
incremento de la práctica de la crema-
ción, algo que la Iglesia católica no
acepta hasta 1963.

7 Cierto es que todavía sigue
arraigada la costumbre de seguir
publicándose múltiples esquelas;
esquelas que son pagadas por distin-
tas asociaciones a las que el muerto
había pertenecido en vida, o de aque-
llas instituciones públicas o privadas
con las que había estado vinculado
durante su existencia, pero, eso si, son
cada vez mas frecuentes las que no
tienen ninguna referencia religiosa.

8 Para tener una visión de lo que
fue la cultura de la muerte y los muer-
tos en Galicia véase M. Gondar Porta-
sany, Romeiros do alén. Antropoloxía
da morte en Galicia. Edicións Xerais,
Vigo, 1989, en especial las pp. 69-
161; y con carácter general Nola, A.
M. di, La muerte derrotada. Antropo-
logía de la muerte y el duelo. Belacq-
va, Barcelona, 2007.

9 Al muerto antes no se le escon-
día, se le dedicaban numerosos tiem-
pos y ritos, y sobre todo se compartía,
era un hecho social profundamente
significativo. Así, a decir de Gondar,
en la cultura no urbana vivos y muer-
tos constituyen una comunidad, con
una interacción que traspasa la vida
cotidiana. M. Gondar Portasany,
Romeiros do alén…, op. cit., p. 15.

También puede verse M. A. Bení-
tez del Rosario y A. Salinas Martín,
Cuidados paliativos y atención prima-
ria. Springer-Verlag Ibérica, Barcelona,
2000, en concreto el capítulo IV, pp.
33-38. [Data de consulta 21/06/2011] 
http://books.google.es/books?id=kKQ
bWoVLQJIC&pg=PA37&dq=muerte+
%2B+tanatorios&hl=es&ei=LQINTo6f
NoGUOtWvoaQL&sa=X&oi=book_res
ult&ct=result&resnum=4&ved=0CDk
Q6AEwAzgU#v=onepage&q=muerte
%20%2B%20tanatorios&f=false y J.
A. del Val, El Cristiano de los años
2000. Sal Terrae, Maliaño (Cantabria),
1994, pp. 355-356. [Data de consulta
21/06/2011]http://books.google.es/bo

oks?id=rDRZKEI9oRcC&pg=PA356&d
q=muerte+%2B+tanatorios&hl=es&ei
=LQINTo6fNoGUOtWvoaQL&sa=X&oi
=book_result&ct=result&resnum=7&v
ed=0CEgQ6AEwBjgU#v=onepage&q=
muerte%20%2B%20tanatorios&f=false

10 J. L. Pintos, “Tanatorios vs.
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